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    SINOPSIS


    Kora y Electra van a las clases de moda de la famosa diseñadora Kalixta, y están aprendiendo a coser su ropa. Un día, la pérfida Eris idea un plan para enfrentarlas, y casi consigue que su amistad se rompa para siempre…
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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    
      1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


      2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


      3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


      4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


      5 Despacho de Gea, la directora


      6 Biblioteca


      7 Aulas


      8 Torre del Invierno


      9 Torre de la Primavera


      10 Torre del Día


      11 Torre de la Noche


      12 Cascada


      13 Pista de vuelo


      14 Aula magna


      15 Jardín


      16 Campo de deporte


      17 Comedor


      18 Cocina


      19 Auditorio

    

  


  
    Danielle Star


    La fuerza de la amistad
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    1. Un sábado alternativo


    Kora abrió los ojos. El primer sol de la mañana iluminaba la habitación que compartía con sus amigas en Destiny. Parpadeó. Lo que había ocurrido días atrás no era un sueño. Una misteriosa pegaso enmascarada las había atacado a sus compañeras y a ella. Ahora le parecía mentira. ¿Qué misterios ocultaban las paredes de Destiny?


    —¿Eh, qué haces? ¿Piensas quedarte en la cama todo el día? —preguntó Electra volando hasta su cama.


    Kora la miró con una sonrisa. A pesar de lo que había pasado, Electra no dejaba de pensar en la clase a la que se habían matriculado unos días antes.


    Entonces Kora vio el folleto en Sugar, mientras merendaban.


    —¡Un curso de moda con la famosa diseñadora Kalixta! —exclamó Electra, quitándole el folleto de las manos—. Tenemos que apuntarnos COMO SEA.


    A Electra le encantaba la ropa. Por eso, al llegar a Destiny se apuntó al Club de Moda, que se hacía en el taller Satén. Las clases las daba el dueño, Eros, un pegaso con un carácter un poco raro pero que sabía mucho de ropa.


    Kora y Electra se apuntaron al curso y brindaron con zumo de manzana y jengibre (ideal para tener muchas ideas, según Zoe).


    —Vamos a llegar tarde… —insistó Electra, saltando alrededor de la cama de Kora—. También participarán las Melowy de otros cursos. Nosotras seremos las más pequeñas y tenemos que quedar bien. Recuerda que el aspecto es im-por-tan-tí-sí-mo.


    [image: ]


    Kora sonrió, respiró hondo y se levantó de la cama. Electra tenía razón: una verdadera Melowy está preparada para cualquier situación. Y después del susto con los escorpiones, un poco de diversión no les iría mal.


    Media hora después, las dos amigas estaban delante del espejo, muy arregladas y con la misma expresión de duda en la cara.


    —¿Y si me recojo el pelo? —preguntó Electra, levantándose los rizos.


    —¿Collar o pulsera? ¿Los dos serán demasiado? —preguntó Kora, buscando entre sus joyas.


    —Pero ¿se puede saber qué hacéis? Hoy es sábado —dijo Selene, asomando la cabeza por debajo de la manta.


    —Kora y yo tenemos el curso de moda —le explicó Electra.


    [image: ]


    —¿El de Kalixta? Brr… he oído decir que tiene muy mal carácter y que es muy exigente —comentó Selene.


    —Precisamente por esa razón, nos arreglamos tanto —dijo Electra—, para caerle bien.


    —Estáis perfectas —contestó Selene bostezando—. Tengo sueño… Nos vemos más tarde.


    Electra y Kora se marcharon riendo de la habitación hacia la Torre Central de la escuela. En el comedor estaban ya las otras Melowy tomando leche, fruta y galletas.


    —¡Hola, Electra, hola, Kora! —saludó una voz conocida.


    Las dos amigas se giraron… y vieron un montón de trenzas.


    —Hola, Flora, ¿tú también vas al curso de moda? —preguntó Kora.


    —Sí. ¡Tengo muchas ganas! —sonrió Flora, una Melowy del último curso, antes de irse con sus amigas—. ¡Nos vemos luego!


    —¿Qué hacéis aquí un sábado por la mañana? —preguntó otra voz conocida, aunque no tan agradable como la de Flora.


    —Creo que lo mismo que tú, Eris —contestó Kora—. Desayunar antes de ir a la clase de moda de Kalixta.


    Eris rio, miró a sus inseparables amigas Clitia y Leda, y luego observó a las Melowy de arriba abajo con sus impenetrables ojos verdes:


    —Disculpad… es que vais vestidas de una manera… —dijo.


    —No lleváis ningún complemento de marca —añadió Leda con una mueca.


    —Nosotras tenemos muchas prendas de la colección de Kalixta —intervino Clitia, señalando el logotipo en forma de «K» que podía verse en su bolso y en casi toda la ropa y complementos que llevaban las tres.


    —Seguro que Kalixta os verá enseguida. Parecéis un anuncio de su ropa —comentó Electra en un tono irónico.


    —Las modas pasan y cambian continuamente. El estilo es lo que importa —añadió Kora.


    Pero cuando Eris y sus amigas se marcharon, las dos Melowy se miraron dudosas.
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    —¿Tú crees que quedaremos mal? —preguntó Electra.


    —No —respondió Kora.


    Aunque no parecía muy convencida.
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    2. En busca de ideas


    El aula del curso de moda estaba llena de jóvenes Melowy, todas con un aspecto cuidadísimo. Algunas vestían originales y llamativas, otras clásicas y elegantes, pero era evidente que aquella mañana se habían preocupado de elegir la ropa.


    —Asistir a clase con una diseñadora tan buena como Kalixta es toda una oportunidad —comentó Electra.


    —Será una experiencia única —añadió Kora, tratando de aparentar tranquilidad.


    —¡Estoy tan nerviosa! —comentó Xeni, otra Melowy de primero.


    Ellas tres, junto con Eris, Clitia y Leda, eran las más jóvenes del curso de moda.


    —Casi todas estas Melowy son mayores que nosotras —dijo Xeni, mirando con admiración a Flora y sus amigas.


    —La edad da igual. Lo importante es el gusto y el estilo —afirmó Eris muy sabionda—. Y si no tienes gusto y estilo, es inútil asistir a estas clases.


    A continuación Eris y sus amigas miraron a Xeni, y todas tres con la misma expresión de desprecio.


    Xeni se encogió de hombros, miró su chaqueta toda arrugada y trató de alisarla.


    —Ya les enseñaré yo lo que significa el gusto y el estilo —susurró Electra, mientras Kora la cogía del brazo para detenerla—. Aquí las únicas que no entienden de estilo son ellas —añadió, mirando a Eris y sus amigas—. Pero no vale la pena enfadarse.
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    —Bueno… yo… tengo que ir a la habitación a cambiarme —balbuceó Xeni.


    —¡Ni lo sueñes! —exclamó Electra—. Tu chaqueta es preciosa y muy original, y contrasta con el color de tu pelo.


    —Gracias —dijo Xeni—. Me la he hecho yo.


    Kora estaba a punto de decirle que también le gustaba, cuando entró Kalixta en el aula.


    La diseñadora era delgada como un palillo y tenía el pelo rubio ceniza, liso y brillante.


    Antes de conocerla, Electra y Kora habían tratado de adivinar con qué creación suya se presentaría en la escuela, y al verla se quedaron boquiabiertas. Kalixta llevaba un sencillo vestido negro de líneas simples.


    —Buenos días, Melowy. Todas sabéis quien soy —dijo Kalixta en un tono muy decidido—. Ésta es una oportunidad única. Yo no suelo dar clases, porque estoy muy ocupada con mis colecciones. Pero he hecho una excepción con Destiny. Ahora solamente espero que estéis a la altura de lo que os explicaré.


    Entonces Kalixta hizo una pausa durante un momento, para observar a sus alumnas. Luego, más de una bajó la vista para no cruzarse con su mirada dura y fría.


    —Uf… Había oído decir que es muy exigente, pero no me la esperaba así… —susurró Electra a Kora.


    —En este curso aprenderéis a crear trajes para una ocasión especial. Esforzaos al máximo, porque el mejor vestido lo presentaré en mi próximo desfile.
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    Justo en ese instante se oyeron los murmullos de sorpresa y también de alegría entre todas las alumnas que participaban en el curso de moda.


    —¡Silencio! Prestad atención, no me gusta repetir las cosas —prosiguió Kalixta, y cesaron los susurros—. Antes de empezar con patrones, telas y costuras quiero deciros una cosa: en esta prueba tendréis que trabajar solas, siguiendo vuestro instinto, sin dejaros influenciar por las demás. Cada modelo tiene que ser único. A veces colaborar es importante, pero hoy no. Todavía tenéis mucho que aprender, y lo primero será trabajar solas. Si veo dos vestidos parecidos, quienes los hayan hecho ya no podrán ser elegidas para el desfile.


    —Mejor así —le susurró Kora a Electra.


    —Sí, y, además, si trabajáramos juntas acabaríamos discutiendo —rio su amiga, pensando en lo testarudas que eran las dos.

    


    La mañana pasó volando. La profesora habló de la Historia del Vestido y de la Moda, y cómo hacer un boceto y un patrón. Todas tenían muchas ganas de poner en práctica lo aprendido, así que solamente hicieron una breve pausa para comer y luego siguieron sin interrupciones hasta la tarde.


    [image: ]


    —Nos merecemos unas buenas magdalenas —dijo Electra abriendo la puerta del Sugar, después de que Kalixta terminase la clase a la hora de la merienda.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó Maya, que estaba tomando un delicioso batido de fresa con Selene.


    —¡Ha sido fantástico! Pero, la verdad, estamos muy agotadas —dijo Electra, sentándose en un taburete.


    —Todas tenemos que crear un vestido único completamente solas —explicó Kora.


    —Un gran reto —dijo Selene, mordiendo una galleta con trocitos de chocolate.
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    —Y todavía no sabes lo más divertido —intervino Electra—: Kalixta nos ha sugerido inspirarnos en algo que veamos hoy en Destiny, captar el momento y que sea el tema de nuestro vestido.


    —¡Qué buena idea! —exclamó Maya entusiasmada—. ¿Y ya sabéis en qué inspiraros?


    —Pues sí —contestó Electra mirando alrededor—. En las magdalenas de Zoe… O en las torres de Destiny… Quizá en el Bosque de los Colores… Uf, qué lío, demasiadas ideas…
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    —No deberíamos hablar de todo esto entre nosotras —dijo Kora—. Podríamos influenciarnos mutuamente.


    —Anda, Kora, no te lo tomes tan en serio —respondió Electra—. Llevas toda la tarde haciéndote la misteriosa. ¿Ya has encontrado la inspiración?


    —Todavía no. Creo que voy a dar un paseo en busca de ideas.


    —Perfecto. Yo también haré lo mismo —contestó Electra levantándose de la mesa—. Mejor que nos vayamos ya, pero cada una por su cuenta, claro. Zoe, ¿nos envuelves las magdalenas, por favor?


    La dueña de la cafetería preparó dos paquetes con la merienda de Kora y Electra, y mientras tanto la gata Terroncita se paseaba entre sus piernas.


    —Adiós, chicas. Dadle recuerdos a Clío, si la veis —dijo Kora—. Por cierto, ¿alguien sabe dónde se ha metido?
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    3. Secretos en Destiny


    —¡Pastelito mío, me alegra de que vengas a echarme una mano en la cocina! —dijo Teodora, estrechando a Clío con fuerza y cubriéndola de azúcar—. Ahora que eres alumna de Destiny sé que estás muy ocupada. Además tienes nuevas amigas… y me gustan mucho. Maya se ha apuntado a mi Club de Cocina y lo hace muy bien.


    Teodora era la cocinera de la escuela y también la pegaso que había criado a Clío, la potrilla sin reino, desde que Gea, la directora de Destiny, la encontró en la escalera cuando era todavía un bebé.


    —Para mí siempre serás mi pequeña —añadió la cocinera, recogiéndose un mechón que se le había soltado del moño.


    Clío se sonrojó.


    —Teodora, ya soy mayor.


    —Nunca somos demasiado mayores para un abrazo —dijo Teodora, abrazándola cariñosamente por segunda vez.


    Clío rio. Decía que ya era mayor para ciertas cosas, pero le gustaba poder contar con Teodora. Ella era su familia.


    —Anda, azucarillo mío, ayúdame a guardar estas naranjas. El repartidor las acaba de traer —dijo Teodora, señalando unas cajas de madera—. Sígueme.


    Clío cogió una y siguió a Teodora por los pasillos. El sótano de Destiny era inmenso, pero Clío lo conocía como la palma de su mano. De pequeña, con Teodora, había corrido entre aquellas paredes de piedra clara y explorado todos los rincones. Le encantaba entrar en la despensa; todo estaba ordenado y muy a la vista. Lo que más le gustaba eran los estantes de conservas, con el amarillo de los melocotones en almíbar y el rojo de la mermelada de cerezas. Teodora le contó que había conocido a varias alumnas como ella, fascinadas con el sótano, que bajaban a hurtadillas a explorarlo. Y habían grabado sus iniciales en alguna puerta.


    Mientras Teodora entraba a ordenar los estantes, Clío se dedicó a fantasear como siempre. Y siguiendo una antigua marca en la pared, descubrió un dibujo muy raro que no había visto nunca. Parecía una flor con cinco pétalos. O una estrella.


    Instintivamente se tocó el medallón que llevaba colgado, el único recuerdo de su madre a la que nunca conoció.


    Casi sin darse cuenta, rozó el dibujo de la piedra.


    ¡Clac!


    La Melowy sin reino dio un salto atrás, sorprendida. ¡La piedra se había movido! Vio un pequeño hueco en la pared y dentro algo envuelto en un pañuelo de seda cubierto de polvo.
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    Clío miró a su alrededor. Teodora seguía en la despensa canturreando.


    La Melowy contuvo el aliento, cogió el paquete y lo abrió impaciente.


    Parecía un diario.


    Luego corrió a esconderlo en su bolsa.


    —¿Qué haces, azucarillo? —le preguntó Teodora poco después, cuando volvió a la cocina.


    —Tenía sed —mintió Clío sonrojándose.


    Guardaba un secreto en la bolsa y tenía muchísimas ganas de saber alguna cosa más.
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    Clío no era la única Melowy que guardaba un secreto en Destiny. Eris también ocultaba algo, que ni siquiera Clitia y Leda podían ver.


    Mientras sus compañeras disfrutaban de la tarde del sábado, Eris se escondió en el pasillo, cerca del dormitorio de la Torre Mariposa, y sacó del bolsillo un papel chamuscado. Estaba muy negro, pero aún se leían unas palabras: Hechizo para crear imágenes engañosas. Era lo único que Eris había podido salvar del libro de hechizos que le dio Circe, la bibliotecaria de Destiny. Las otras páginas quedaron destruidas en la clase de Arte de los Poderes del profesor Zelos. Todo por culpa de Clío.


    Durante muchos días Eris se preguntó cómo utilizar aquella página para sus fines, y ahora era el momento perfecto.


    «Las cinco listillas tienen los días contados en Destiny. Las voy a fastidiar una por una», pensó mirando el hechizo.


    Se le había ocurrido una idea para estropearles los planes a dos de ellas.
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    —¡Electra y Kora, no os libraréis de mí! —rio Eris, cogiendo bien fuerte el hechizo y salió a buscarlas.


    Las dos potrillas estaban muy unidas, ya era hora de meter cizaña entre ellas.
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    4. En busca de inspiración


    Encontrar a Electra fue fácil. Eris la vio volar hacia la playa.


    Perfecto, «no podía haber elegido un sitio mejor», pensó.


    Usaría el hechizo para controlar la inspiración de Kora y Electra para el vestido del curso de moda. Con un poco de suerte, crearían dos prendas iguales. Y, con un poco más de suerte, las dos se acusarían de haberse copiado, lo que acabaría con su amistad.


    Eris rio, escondida detrás de una glorieta. Cogió el papel y leyó en voz alta el hechizo. Al instante apareció una nube mágica en el cielo y, con el pensamiento, Eris le dio la forma de un vestido de noche con mangas y una cola.


    Entonces cuando Electra lo vio soltó un grito de felicidad.


    «Bien, ya está. Ahora tengo que darle la misma idea a Kora», pensó Eris.


    Le costó un poco más encontrarla, pero al final la vio paseando por el jardín de Destiny con un lápiz y un cuaderno en busca de inspiración. Eris se escondió detrás de un rosal y esperó a que Kora llegara a un sitio donde había pocos árboles y se veía bien el cielo. Entonces leyó el hechizo en voz alta.
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    Apareció otra nube mágica y Eris lo hizo exactamente igual que el anterior. Las mismas mangas, la misma cola…


    Al ver el vestido, Kora sonrió y se puso a dibujarlo rápidamente en el cuaderno.


    «Ahora sólo tengo que esperar. Ellas solitas se destruirán», suspiró Eris satisfecha.

    


    Aquella tarde, Electra y Kora regresaron corriendo a su habitación.


    —¡Hola! ¿Ya has encontrado la inspiración? —le preguntó Electra.


    —Sí. Tengo algo realmente increíble —sonrió Kora.


    —Yo también: haré un vestido precioso —dijo Electra muy contenta.


    —No nos contemos nada, así no nos influiremos. Me voy a trabajar a la biblioteca.


    —Bien. Yo me quedaré en la salita.
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    Kora y Electra trabajaron sin parar varios días y no enseñaron nada a nadie, ni tan sólo a sus compañeras de habitación.


    Kora era meticulosa y ordenada. Electra, en cambio, era desordenada, cambiaba las telas y los adornos cada dos por tres, pero estaba segura de que el diseño que le había inspirado la nube era perfecto.


    Cada noche las dos amigas escondían sus diseños y telas en su baúl, y decían que estaban creando algo único gracias a una inspiración increíble.


    —Estoy impaciente por ver vuestros vestidos —dijo Maya el día antes de la presentación.


    —El mío va a ser el más original —comentó Kora satisfecha.


    —Eso ya lo veremos —respondió Electra con una sonrisa.


    Aquella noche las dos durmieron a pierna suelta, agotadas y contentas por haberse esforzado al máximo.
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    5. Discusiones y sospechas


    Se acabó el tiempo para confeccionar los vestidos y por fin llegó el momento de mostrar las creaciones. Tal como les había pedido Kalixta, todas las participantes del curso llevaban puestos los vestidos que habían creado, pero ocultos debajo de unas capas. Así pues, veinte Melowy envueltas con larguísimas capas esperaban a que llegara la famosa diseñadora.
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    —Bien, veo que estáis todas, ninguna ha abandonado, a pesar de lo difícil que es —dijo Kalixta al entrar.


    Ese día también vestía de negro, y su expresión seria seguía imponiendo un gran respeto. Incluso Flora y sus amigas, siempre tan alegres y seguras, parecían bastante nerviosas. Y si Kalixta producía ese efecto a las alumnas del último curso, no digamos a las nuevas…


    La única que no parecía preocupada y que sonreía divertida era Eris.


    —¿De qué se ríe esta presumida? —le preguntó Electra a Kora.


    —No le hagas caso, se cree que es la mejor —respondió Kora—. Ya veremos cómo es su vestido…


    —No perdamos más tiempo —dijo la diseñadora Kalixta—. Enseñadme los vestidos.


    Tímidamente, las alumnas se quitaron las capas y mostraron sus creaciones.


    Electra y Kora miraron alrededor, impresionadas ante la cantidad de telas, modelos y colores. Después Kora se fijó en Electra y a continuación soltó un grito.


    —Pero… ¿qué…? ¡Oooh! —dijo Electra, boquiabierta.


    Las dos amigas llevaban unos vestidos prácticamente idénticos. La tela era distinta y los adornos también, pero el modelo era igual, con las mismas mangas y una larga cola.


    Poco a poco se hizo un silencio absoluto en el aula, y todos los ojos se fijaron en ellas.


    —¡No puede ser! —exclamó Kalixta—. Es evidente que mientras yo hablaba estabais demasiado ocupadas para escuchar, porque creo que fui muy clara.
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    Entonces Electra y Kora bajaron la vista, mientras Eris se reía.


    —¿Creéis que os podéis saltar las reglas? —continuó Kalixta.


    —Yo… Nosotras… Ha sido casualidad, no queríamos hacer el mismo vestido —trató de explicar Kora.


    —¿Quieres hacerme creer que esto ha sido por pura casualidad?


    —No sé qué es lo que ha ocurrido… —dijo Electra.


    La diseñadora negó con la cabeza.


    —Las reglas son iguales para todas. Lo siento, pero quedáis excluidas de la selección para mi próximo desfile. Y ahora… ¡fuera de aquí! Ahora tengo que mirar los vestidos de vuestras compañeras que han respetado las normas. Ya os podéis marchar, no tiene sentido que os quedéis.


    Kora y Electra salieron del aula abatidas, tratando de ignorar las risas de Eris, Clitia y Leda, y la mirada incrédula de Xeni.


    Volvieron en silencio a su habitación, sin siquiera mirarse.


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Kora de repente, delante del dormitorio de la Torre Mariposa.


    —¿QUÉ he hecho? —preguntó Electra a la defensiva.


    —Un vestido igual que el mío. Ya sabías que nos descalificarían.


    —Yo no he hecho un vestido igual que el tuyo. ¡Eres TÚ la que me ha copiado! —gritó Electra—. Tú y tu actitud de sabionda: «No vamos a contarnos nada», «Así no nos influiremos»… Di la verdad: miraste en mi baúl cuando yo no estaba.
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    —¡¿Cómo puedes decir eso?! —se indignó Kora—. Las dos sabemos que eres tú la que me ha copiado.


    —¡¿Ah, sí?! ¿Y eso por qué?


    —¡Porque yo no he sido!


    —Sí, claro… tú no copias nunca. Tú eres la alumna perfecta, en cambio yo soy la traidora…


    —No quería decir eso.


    —¿Ah, no? Pues lo parecía.


    Alarmadas por las voces que se oían en el pasillo, Maya y Selene abrieron la puerta de la salita.


    —¿Todo bien, amigas?


    —¡¿Amigas?! ¡Puaj! —contestó Electra.


    —¡No, todo mal! —exclamó Kora.
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    6. Rayos y truenos


    Entretanto, Clío, que no sabía nada, estaba en el jardín leyendo el diario que había encontrado. Aún no se lo había contado a sus amigas, primero quería saber de qué se trataba. Temía que fuera un libro prohibido, como el manual de hechizos que Circe le había dado a Eris. Pero al leer las primeras líneas comprendió que no era así. Era un diario de verdad, aunque no un diario normal. En vez de incluir los pensamientos de una sola Melowy, estaba escrito por cinco, cinco amigas que habían compartido habitación en Destiny.


    «Como nosotras», pensó Clío.
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    Y en Destiny no había demasiadas habitaciones de cinco… Todos los años llegaban desde los cuatro reinos de Aura, Invierno, Primavera, Día y Noche, nuevas Melowy con un símbolo en las alas y un poder por descubrir. Las nuevas alumnas siempre se alojaban en habitaciones de cuatro, pero Clío no tenía ningún símbolo en las alas, no venía de ningún reino conocido, compartía habitación con cuatro amigas y había empezado a estudiar en Destiny casi por casualidad.


    «Puede que en el pasado hubiera otra como yo» —pensó. El corazón le latía con fuerza. ¡«Sí, Zelos debía referirse a ella cuando dijo que una vez ayudó a una Melowy de un reino desconocido a encontrar su poder!»


    Pero por las anotaciones del diario, Clío no pudo averiguar cuál era la Melowy sin reino. Se llamaban: Ágata, Dafne, Tabitha, Gala y Niki. Eran muy amigas, y en el diario contaban sus aventuras cotidianas en Destiny. Clío se veía reflejada en sus recuerdos. Lo que ella y sus compañeras estaban construyendo era bastante similar a lo que habían vivido las otras. Una amistad intensa.


    En el diario también se hablaba de alguna discusión. Una vez Niki y Dafne se habían peleado y estuvieron días sin hablarse. Finalmente Gala las hizo entrar en razón, señalando lo mucho que se parecían y que estaban hechas para ser amigas.


    Clío acababa de leer esa página, cuando levantó la cabeza y después vio a Electra y Kora enfadadas, volando en direcciones opuestas. En el horizonte había unos nubarrones muy oscuros.


    Clío se metió el diario en la bolsa y corrió a la Torre Mariposa, al dormitorio de primer curso.


    —¿Qué pasa? —les preguntó a Selene y Maya al verlas preocupadas.


    —Kora y Electra acaban de discutirse —explicó Maya.


    —Por culpa del curso de moda —puntualizó Selene—. Se acusan mutuamente de haberse copiado los vestidos, porque los han hecho casi idénticos y Kalixta las ha echado del curso.


    —¡No puede ser! —exclamó Clío—. Ninguna de las dos copiaría nada a escondidas.
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    —Sí. Son muy honestas —dijo Maya.


    —Y muy testarudas —comentó Selene.


    —A pesar de sus diferencias, se parecen bastante —dijo Maya.


    —Es verdad que se parecen —asintió Clío, pensando en el diario y en Niki y Dafne—. Gracias, Maya, ¡eres un genio! —exclamó y salió corriendo.


    —De nada… Pero no sé por qué me das las gracias —dijo Maya perpleja.


    Ahora Clío sabía qué hacer. Sólo tenía que encontrar a Electra y Kora.
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    El cielo se oscureció, y un ruido amenazador resonó entre las nubes. Un rayo se vislumbró en el horizonte, seguido de un fuerte trueno.


    —¡Kora! ¡Electra! —gritó Clío.


    Pero nada, otro trueno se oyó a lo lejos.


    —¡Electra! ¡Kora! —insistió Clío—. ¡Volved! Está a punto de estallar una tormenta y tengo que hablar con vosotras.


    Tenía que encontrarlas y hacerlas entrar en razón. Igual que había hecho Gala, la Melowy del misterioso diario, con sus amigas. Era una señal del destino haberlo encontrado en el sótano de la escuela.
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    —¡Kora! ¡Electra! ¡Venga, que sois amigas!


    Mientras Clío sobrevolaba Destiny en busca de sus compañeras, empezaron a caer gruesas gotas de lluvia que repiqueteaban en sus alas y muy pronto la empaparon.


    Luego, de pronto, un rayo atravesó el cielo, tan cerca que le hizo perder el equilibrio.


    Clío se precipitó bajo la lluvia.
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    7. Caerse y levantarse


    Clío intentó girar, pero las corrientes se la llevaban y estaba acercándose al suelo.


    —¡ME CAIGOOOOOO!


    Cerró los ojos, esperando que el impacto no fuera demasiado violento, cuando de pronto algo la detuvo en el aire.


    —¡Te tenemos! —exclamaron a la vez Kora y Electra. Cada una la sujetaba con fuerza.


    —¡Gracias, amigas! —dijo aliviada la potrilla sin reino.


    —De nada. Ya sabes que las Melowy somos superheroínas —rio Electra, olvidando por un momento su discusión con Kora.


    —Vayamos a cubierto, antes de que otro rayo nos incendie la cola —sugirió Kora, práctica como siempre.


    Luego las tres Melowy se refugiaron debajo del arco de entrada de la escuela.


    —Os estaba buscando —dijo Clío después de recobrar el aliento—. Maya y Selene me han dicho que habéis discutido.


    Electra fulminó a Kora con la mirada.


    —¿Y también te han dicho que ella me ha copiado el vestido? —preguntó Electra enfadada.


    —¡Tú has copiado el mío! —exclamó Kora furiosa—. Y Kalixta fue muy clara: los vestidos tenían que ser únicos. Aún no me puedo creer que lo hayas estropeado todo…


    —Sí, claro, como «Doña Perfecta» nunca se equivoca… —replicó Electra.
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    —Yo nunca me rebajaría a copiar, no soy como tú —dijo Kora.


    —Amigas… —trató de intervenir Clío.


    —¡Mírala! —resopló Electra—. ¿Quién te has creído que eres, la reinecita del Reino del Invierno?


    —Todavía no, pero espero y deseo serlo un día —respondió Kora, sacudiendo su larga melena azul.


    —Amigas… —insistió Clío.


    Kora miró a Electra de arriba abajo.


    —Ya va siendo hora de que te marques objetivos: no puedes comportarte siempre como si todo fuera un juego.


    —¡No me digas lo que tengo que hacer! —se indignó su compañera.


    —¡AMIGAS! —gritó Clío y las dos callaron de golpe—. ¡Ya basta! ¡Yo sé muy bien que vosotras no sois así!


    Kora y Electra se sonrojaron.


    —Explicadme qué ha pasado.


    Luego las dos Melowy respiraron hondo, retomando su expresión de enfado.


    —Sin peleas… —dijo Clío.


    Kora se aclaró la voz y explicó las reglas del curso de moda: debían inspirarse en algo personal que hubieran visto por la tarde y no podían trabajar juntas ni copiar el modelo de otra.


    —O sea, que os teníais que inspirar en algo que hubierais visto aquella tarde, ¿no? —resumió Clío—. Creo que ahí está la clave de todo. ¿Qué visteis?


    —¡Una nube! —respondieron a la vez Electra y Kora, y luego se quedaron boquiabiertas.


    —Yo vi una nube en forma de vestido, era increíble, con todos los detalles… —recordó Electra—. ¿Tú también la viste, Kora?


    —Sí, y no me lo podía creer.


    —Misterio resuelto —sonrió Clío—. Tuvisteis la misma inspiración.


    —O sea que… no me has copiado —dijo Kora.


    —Ni tú tampoco —contestó Electra.


    —Eso es porque, a pesar de vuestras diferencias, os parecéis mucho —dijo Clío con una sonrisa—. Por eso sois amigas, porque os entendéis bien y os gustan las mismas cosas.


    Kora y Electra se miraron fijamente a los ojos y el enfado desapareció.


    —Por favor, perdóname por haber dudado de ti… —dijo Kora.


    —Perdóname tú —murmuró Electra—. No sé por qué te he dicho esas cosas, en realidad no las pienso.
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    Las dos Melowy se abrazaron, luego miraron a Clío y también la abrazaron.


    —Amigas… —dijo Clío muy contenta, entre Kora y Electra.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Electra.


    —Me alegro de que hayáis hecho las paces, pero aún tenemos mucho que hacer…


    —¿Por ejemplo?


    —Pues crear dos vestidos nuevos que Kalixta pueda seleccionar para su desfile.


    —Sí, podemos intentarlo —se entusiasmó Kora.


    —¡Una idea genial! —respondió Electra—. Si Kalixta tiene un poco de corazón, los aceptará. Venga, vamos a empezar.
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    8. Pequeñas decepciones, grandes amistades


    Electra y Kora trabajaron toda la noche en los nuevos vestidos, con la ayuda de Clío, Selene y Maya.


    Cuando salió el sol, las dos habían terminado. Con una sorpresa: cada una lo había creado para su amiga. Electra hizo para Kora un vestido de color hielo, elegante y refinado. Y Kora para Electra un traje vistoso y atrevido.


    —¡Estáis espectaculares! —se entusiasmaron Maya y Selene.


    —Rápido, id a enseñárselos a Kalixta —las animó Clío—. Puede que aún haya tiempo…
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    Electra y Kora volaron al auditorio donde estaban dando la última clase del curso de moda. Kalixta estaba a punto de elegir el vestido que formaría parte de su próxima colección.


    En la entrada se encontraron con Flora.


    —¡Qué maravilla! —comentó la Melowy, admirando sus vestidos—. Me alegro de que hayáis decidido intentarlo de nuevo.


    —Esperemos que Kalixta piense lo mismo que tú —dijo Electra muy nerviosa.


    —Solamente hay una manera de averiguarlo… —dijo Kora, señalando a la diseñadora.


    —¡Buena suerte! —les deseó Flora.


    Las dos Melowy avanzaron hacia Kalixta. La diseñadora las miró y puso una cara… como si se acabara de tragar un limón.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Ejem, queríamos explicarle…


    —Hemos creado dos vestidos nuevos, inspirándonos la una en la otra…


    —Ya veo —dijo Kalixta en un tono frío.


    No era la reacción que Electra y Kora se habían imaginado.


    —¿Y qué queréis? ¿Que os diga que están muy bien? —prosiguió Kalixta—. No soy de las que dan segundas oportunidades. Ya habéis tenido una, y la habéis desperdiciado. Os pedí una cosa, y no la hicisteis.


    —No fue culpa nuestra… —intentó justificarse Electra.


    —Aunque parezca imposible, fue pura casualidad —explicó Kora—. Y ahora hemos intentado arreglarlo creando dos vestidos nuevos.


    —Lo siento, pero ya es demasiado tarde —contestó Kalixta inflexible.


    —Se lo suplico… —le pidió Electra.


    —Y yo os suplico… ¡que os vayáis! Tengo que tomar una decisión, y no quiero que me molestéis más.


    Entonces Kora parpadeó incrédula. Nunca la habían tratado así, y se quedó muda.


    —Anda, vamos, Electra. No hay nada que hacer.


    Electra estaba furiosa. Le habría gustado decirle cuatro cosas a aquella presuntuosa diseñadora, pero al ver a Kora tan apenada decidió seguirla.


    La pesadilla no había terminado. Mientras salían del auditorio, se les acercaron Eris, Leda y Clitia.
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    —Bueno… habéis hecho el ridículo por segunda vez: el otro día y hoy —rio la pérfida Melowy morena, muy satisfecha por el resultado de su plan.


    —Déjala —le aconsejó Kora a Electra, que estaba a punto de contestarle.


    Electra miró a su amiga preocupada. Nunca la había visto tan baja de moral.


    Llegaron al vestíbulo principal de la escuela y después subieron al dormitorio del primer curso sin hablar.


    Al entrar en su habitación, no podían creer lo que veían.


    En el suelo había una alfombra roja. Clío tenía una cámara de fotos y Maya un micrófono. Selene aplaudía.
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    —Por fin empieza el desfile más exclusivo de la historia de Aura —anunció Maya por el micrófono.


    Clío hizo un montón de fotografías a Kora y Electra, mientras Selene las animaba. Entonces las dos potrillas recuperaron la sonrisa y desfilaron por la alfombra roja.
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    Era la sorpresa más bonita que habían podido recibir. Tenían a las mejores amigas del mundo, ¡y eso era lo más importante!


    Más tarde, mientras Maya recogía la alfombra y Selene preparaba una infusión, Clío sacó de su baúl el diario que había encontrado.


    «Ahora que estamos juntas y sin preocupaciones, ha llegado el momento de enseñárselo a las demás», pensó.


    El diario era muy interesante, no sólo porque lo hubieran escrito cinco Melowy como ellas.


    Gala había escrito en una de las últimas páginas: He visto el corazón de Destiny. No creo que exista nada más bonito y a la vez peligroso que el legendario diamante de dos caras.


    ¡Éste era el misterioso tesoro!
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    Gea caminaba arriba y abajo en su despacho. Estaba preocupada, todo estaba ocurriendo demasiado deprisa. «¿Y si no están preparadas?», se preguntó. Eran tan jóvenes… Pero las que lo hicieron antes que ellas también lo eran.


    «Toda prudencia es poca», pensó y lanzó un hechizo hacia la trampilla del techo.


    Miles de chispas crepitaron en el aire.


    Fuera del despacho, Circe sonrió. Había ido a investigar, y le bastó con ver las chispas por debajo de la puerta. Ahora lo entendía todo. Un hechizo de protección sólo podía significar una cosa: ¡el diamante estaba allí dentro!
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!


    [image: ]


    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué…
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos…
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío…
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    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver…
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    7. La fuerza de la amistad


    Kora y Electra se han matriculado en el curso de moda que da la famosa estilista Kalixta y esperan crear sus propios vestidos. Pero Eris tiene un plan para que las dos amigas se peleen y su amistad se rompa para siempre…


    [image: ]


    8. El baile de la princesa


    Selene pasa las vacaciones en el palacio de su madre, en el Reino de la Noche, y Clío ha ido con ella. Disfrutan de las fiestas y las citas románticas, hasta que la malvada Aspis intenta robarle a Clío su valioso collar…
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    Aires de vacaciones


    Aquella mañana había mucho ajetreo en Destiny, pero… no era el ajetreo normal. No era un día de escuela como otro cualquiera, sino uno especial: ¡un día de despedidas!


    —Creo que no me olvido nada… —murmuró Kora, repasando meticulosamente la lista de COSAS PARA LLEVAR y borrando lo que ya estaba en la maleta—. El cepillo de dientes, el pijama…


    La última vez que sus amigas y ella hicieron el equipaje fue cuando salieron de sus respectivos reinos para empezar su primer año de estudios en Destiny.


    Pero entonces disponían de un baúl espacioso, en cambio ahora, para sus primeras vacaciones, tenían que conformarse con una única maleta.


    Pero Kora afrontó la situación con su sentido práctico, y miraba el resultado satisfecha.


    —¡Ya está! —exclamó al cerrar la maleta.


    —¡Ya está… Aaah! —dijo Electra, mientras intentaba cerrar la suya, que estaba a tope, sentándose encima. La tapa se abrió de golpe y la mandó a la otra punta de la habitación.


    —¡¿Qué pasa?! —preguntó Selene asustada.


    Estaba en su litera haciendo el equipaje y escuchando música con los auriculares, pero el ruido que había hecho su amiga fue más fuerte que la guitarra eléctrica a todo volumen.


    Maya también asomó la cabeza desde su litera. Estaba intentando decidir cuántos moldes de pastelería debía llevarse. Los metía en la maleta, los sacaba, los metía otra vez…


    —¿Te has hecho daño? —preguntó, acercándose hacia Electra junto con las demás.


    —¡Menudo trompazo! —rio la pegaso pelirroja—. Me parece que mi maleta está demasiado llena.


    —Ya te lo dijimos ayer. Para llevar una maleta ordenada, hay que hacer una lista de lo E-SEN-CIAL y punto —la regañó Kora, quitándose de la cabeza un calcetín que había salido disparado de la maleta de su amiga.


    —Hice la lista —aseguró Electra sacando del bolsillo un rollo de papel tan largo como toda la habitación—. Pero no sabía si tenía que ser corta o larga…


    —Dijimos cosas E-SEN-CIA-LES —sonrió Maya y recogió del suelo una fotografía en la que estaban Electra, Kora, Selene, Clío y ella.


    —Nos la hicimos en Sugar, ¿os acordáis? —dijo Electra. Después al ver que Kora fruncía el ceño añadió—: Tú tenías un poco de mermelada de arándanos en el hocico, ¿lo ves? Pero… te queda bien con el pelo.


    —Gra-gracias —dijo Kora, aunque ese cumplido tan raro no la convencía—. Estoy pensando que… Clío no ha vuelto de su paseo.

    


    La verdad era que Clío no tenía ganas de pasear. Pero, mientras observaba cómo hacían el equipaje sus amigas, había notado una sensación rara en el estómago, como cuando llegaba la hora de la merienda y tenía que esperar antes de comerse unas galletas. «No puede ser hambre, acabo de desayunar», pensó. Y entonces lo comprendió: era… ¡melancolía!
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    Kora y Electra han hecho las paces y ahora son tan amigas como antes. ¿Alguna vez has discutido con tu mejor amiga? ¿Por qué motivo? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    Danielle Star


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.
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